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  La salud es considerada por muchos en nuestros días como el bien supremo; más aún, para algunos es como un sucedáneo de la religión. Es lo único que les importa. Otros hablan de la salud, pero lo que en realidad hacen es arruinarla. Tratan a su cuerpo como a una máquina que debe funcionar sin fricciones. Si se advierten chirridos, entonces se «repara». Entonces se aplican medicinas fuertes para que funcione otra vez. Esta clase de personas no quiere ni oír hablar de que su salud tiene algo que ver con su estilo de vida. Pero la salud no se logra con solo poner en marcha un eficaz sistema sanitario orientado a la curación de las enfermedades. Ya los griegos sabían que de lo que fundamentalmente se trata es de llevar una vida sana. Según ellos, la principal tarea del médico era enseñar el arte de vivir sanamente. Ahora bien, el ser humano vive de modo sano únicamente si respeta las leyes de su cuerpo y de su alma, y si asume conscientemente sus responsabilidades, tanto en el ámbito social como ante Dios.




   La voz de Dios, pensaban los antiguos monjes, no nos llega solo desde la Biblia, o desde los escritos de los Padres de la Iglesia o de los autores espirituales. Dios nos habla más bien en nuestro cuerpo y a través de nuestro cuerpo. Por eso, un aspecto de la vida espiritual consiste en prestar mucha atención a los mensajes del cuerpo. Este nos obliga a veces a reconocer nuestra dureza de oído: no hemos valorado los límites de nuestras posibilidades. Hemos traspasado nuestras fronteras naturales en el trabajo, hemos exigido del cuerpo más de lo debido. Ciertamente, se necesita humildad para escuchar las indicaciones del cuerpo.




  Si Dios mismo nos habla a través del cuerpo, entonces la salud es también una tarea espiritual. No podemos hacer oídos sordos a esta voz. Si pillamos una gripe, no podemos pasarla por alto. Ella nos agarra. Nos hace disfrutar de un obligado reposo que de otra manera nunca disfrutaríamos. Por eso, el primer paso de la espiritualidad consiste en prestar atención al cuerpo para seguir sus indicaciones. Así seguiremos también las leyes de Dios, artífice de nuestro cuerpo.




   «El cuerpo oye mejor que el oído», afirma un proverbio de África Central. Por lo tanto, el cuerpo tiene una capacidad de oír. Él oye al alma y percibe lo que ella querría decirnos. El cuerpo oye los suaves impulsos de nuestra alma. En muchos casos reacciona el cuerpo con una enfermedad cuando el alma le informa de que se siente «herida» por la falta de descanso y atención, porque no es considerada ni tomada en serio.




  El cuerpo sí toma en serio al alma. Oye sus impulsos y se los transmite al ser humano mediante reacciones en forma de molestias corporales que no pueden pasar desapercibidas. Cuerpo y alma forman un conjunto y se escuchan mutuamente. También nosotros deberíamos escuchar lo mismo al alma que al cuerpo. El cuerpo nos señala los puntos del alma a los que hemos prestado menor atención.




  Tenemos el caso de una señora sacrificada en atenciones por su familia. Pero no atiende a las indicaciones de su alma. Esta reacciona en forma de mal humor o de amargura porque se siente explotada. Todos se creen con derecho a obtener algo de ella. Pero ella no puede sentirse con derecho a nada. Ni siquiera se atreve a exponer sus propias necesidades. Pero si reprime sus necesidades por mucho tiempo, es entonces el cuerpo el que reclama la necesidad de descanso y atenciones, y lo hace por medio de una enfermedad. Ahora tiene la mujer que tomar necesariamente tiempo para sí. Ya no le queda más remedio que guardar cama y hacerse atender y servir por otros. El cuerpo la fuerza a reconocer sus necesidades y satisfacerlas.




  Salud, enfermedad y sanación son también temas centrales en la Biblia. Muchas veces decía Jesús después de curar a un enfermo: «Tu fe te ha sanado». Muchas investigaciones científicas demuestran cómo la fe y el sentirse apoyado por un grupo religioso hacen recuperar la salud, y que la oración por el proceso de recuperación de la salud es una cosa buena. Esto no significa que la oración sea un truco de magia para curar cualquier tipo de enfermedad. Sirve de apoyo al proceso curativo y a veces obra una curación espontánea. Pero la sanación no está en nuestras manos: si un enfermo se va a curar por nuestras oraciones o no, es cosa que depende siempre de Dios. No obstante, la fe es en todo caso más que un «efecto placebo». Algunos piensan que basta convencerse de que una medicina es curativa para que cure efectivamente. Naturalmente, esto sucede en cierto modo. Pero la fe es más que imaginación. En un sentido elemental es la convicción de que yo no estoy solo con mi enfermedad, sino que estoy en las manos de Dios. Y creo que el espíritu de Dios, que sana y santifica, penetra en mí y en las zonas enfermas de mi cuerpo inundándolo todo de luz y de amor. Yo presento mi enfermedad a Dios en la confianza de que su espíritu penetra con su virtud curativa en mis heridas, me sana y me pone en pie.




  Jesús curó enfermos que le habían demostrado su confianza en la curación. Pero la sanación fue siempre el resultado del encuentro. Jesús se encuentra con los enfermos y a través de este encuentro los invita a encontrarse a sí mismos. Dios no hace el trabajo que nos corresponde a nosotros. Nuestro trabajo en la enfermedad consiste en preguntarle qué pretende indicarnos y en qué aspectos desea dar una nueva orientación a nuestra vida. La sanación en el encuentro con Jesús significa: necesitamos encontrarnos a nosotros mismos en la totalidad de nuestra verdad, en la que está incluida también nuestra enfermedad. Solo así puede producirse la transformación y la sanación.




   Jesús envió a sus discípulos con esta orden: «Id y anunciad que el reino de Dios está cerca. Sanad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, expulsad demonios» (Mt 10,7-8). La curación es manifestación de la cercanía del reino de Dios. Si Dios reina en el ser humano, su reino desea manifestarse en la salud de la persona. Los discípulos tienen que sanar enfermos y devolverles la salud. La palabra usada en el texto griego es el verbo therapéuein. Los discípulos no solo deben imponer sus manos sobre los enfermos para curarlos, sino que deben ante todo anunciar el mensaje de Jesús de tal manera que su virtud sanadora se pueda hacer realidad perceptible en los oyentes.




  La espiritualidad cristiana tiene siempre una dimensión terapéutica. Jesús encomienda también a los discípulos la misión de resucitar muertos. Sin duda lo entendían en sentido literal. Pero es también un símbolo para nuestra actividad de cristianos hoy. Debemos resucitar para la vida a las personas anquilosadas en sí mismas, para hacer que florezca su vitalidad. Tenemos que limpiar a los leprosos: esas personas, incapaces de aceptarse y que por ello se sienten rechazadas por los demás, deben ser acogidas por nosotros infundiéndoles el sentimiento de que son totalmente aceptadas, son puras, es decir, que pueden vivir como son. Y debemos expulsar demonios: los demonios son espíritus perturbadores de las ideas y de los sentimientos, ideas fijas, modelos de vida que hacen enfermar. Debemos liberar a los hombres de los puntos de vista que falsifican su propia imagen.




  Georg Christoph Lichtenberg, físico alemán y autor de aforismos (1742-1799), dijo en cierta ocasión: «El gusto por la salud se adquiere en la enfermedad». Deseamos gozar siempre de buena salud. Pero a pesar de nuestra preocupación por la salud –gracias a dieta sana y un modo de vida sano, con ejercicio físico, etc.–, nunca podemos tener garantizada una buena salud permanente. Normalmente caemos enfermos una y otra vez. Salud y enfermedad se complementan. Cuando estamos enfermos, deseamos la salud y aprendemos a valorar la salud. Cuando estamos enfermos, nos damos cuenta de que la salud no es una cosa que se da por supuesta, sino un regalo que debemos agradecer. En la enfermedad siento mi debilidad. Me parece que nunca más voy a sentirme fuerte. Por eso resulta más agradable cuando recuperamos el placer de vivir, cuando podemos levantarnos, trabajar, alternar con otros. La enfermedad nos hunde en la debilidad. La salud nos motiva de nuevo a organizar nuestra vida. Y sentimos un nuevo amor. Durante la enfermedad no pensamos más que en nosotros, sentimos menos amor hacia el otro.
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